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<inel'ido Ti moteo: 
Te esrrib0 esta, mi qneddo amigo, bajo el 

peso de In. i!ldignncion que en mí ha dc~spertado 
.akrlnlia C<•lcbrada cu eJ Ateneo del Urnguny 
el S<\hado últüno. ¡ Cuáuta hen>jia y cuúnla 
001;strnosidad se dijo en ~sa noche ! 
Ay! amigo ! qué tiempos los q11e conen ! Cú· 

111!) 1•stá pcrve1·lida esa' j11vcntud que gasta sus 
hor11s y sn la lento c11 declo.maoiones r.ontl'n la, 
~ianía y cu diaLrib<ls coulrn el l'trna(ismo; c¡ue 
1crimina (dos Tiberio y á Jos Césares , y eusti Iza 
i .\luiúoi y de rnus condenados JibCl·alcs ! 

A1lóadc ,·amos por ese cnmiuo? A qué e:x tre­
m1.11 nos conducirán esas urnuifeslaciooes sub· 
ímivas del órdcn y tranquil id u el que folizmcn­
~ disfru tamos ur¡uí, gracias á esas dos 6 ! res 
mil lucientes bay:)Uctas que sfrveu de susíentá· 
culoá la-co111m110. dic1 atoi·ial? A qué vienen esas 
vectivas c~ontra los ti.ranos, en est.a época dé 

'.nd11dable libertad? 
1 

.l'Ol'C¡uc me parece qlte nunca hemos gozado 
1l& lanta 1.íbcdad como uctualmenLe. Esú no 
1e l•J negnrás, 'fimolco; 110 n~grwás que tihóT<t 
ro pui:den hacer muchas cosas sin que nadie las 
rohiba-puedc uno, por ejemplo, levanlMse y 

:ir.~stm·Bc tí. la hora que se le autnje; ¡n1éde leer 
iclo lo que p11bliq11C'n los periódicos situacio-

11is1ns; prn•dc pnsear, fom:n, y hnsh1 ser fiim (lilo, 
e.ner, ir al tealro, vestir á i.a demiére, concur­
rir i\ la iglesfa, val)1os, á qué f.e he de enn t'ne­
r r todo lo que se puede hacer? B¡1ste decir 
~[C es 11usLa posible fundar diarios politiCQS, 
1~ es cuanto hay 11ue consignar en loor de la 

i·luiinist.racion prescn te. 
Y lu prueba de lo que a5evcro la tienes en El 

rurreo Urnr;uayo, papel de inodérna ci·eacio1~, es­
·r:to nada menos que por el ilusLrado bachiller 
D. Cárlos Muñoz y Anaya, es decir, un ¡)rinci-

.. 

pistu, un intrnnsigente que alacnba nyer lodo 
aquello q¡1e importase uua arl;i!.rariedacl, y á 
pesar rle esto yo. ves lú que fuuda un p~riúdico, 
y aun se murmma qul! lo ha impnl&aclo á c]1o nn 
personaje conspicuo, que si no vale gran c:osa 
como est:idista., vale en cambio tanto como llun t­
Jey y P almen> como fa bricante dé galle titas 
americanas. 

A esos muchnchos im1m1deutes, que vnn al 
Ateueo á leer prod11ccioncs 1·abiosas, como lus ca­
lificaba muy l1ien JZl Co1Teo Urnguayo, yo les 
pou(lria de ejemplo al jóvcn reductor del mismo, 
mow de ¡1wvccho, si los h<.tY, que sabe gunai:so 
cóm()damente hi vida sin mas trabajo qne el do 
bori'oneur cuatro carillas de papel. 

E sos impruden~es, esos mal inspirados é inex­
pertos rhnchachos, pr¡'gunluré. ¿qué proch1clo sa­
can cou sus desalifladas é i1101>ol'lunas elu­
cubracio11es! Qué suddo les pag<rn por ellas'? 
¿Qué 'Ministro ks J'clicitn, ni qué Gobernador 
les p(;)lrnc:u,, ní qné personu de la si ~unciou lo:; 
aplaude? Con qué encumbrados próceres se 
trahrn, ni qué J efes Políticos, ó emplea dos (11icia· 
les los sa ludan? Y reduciendo la cucsLiou á 
mellíl.ico, cuánto lés han pro<lnciclo, contalltc 
y sonante, su<1 desatinados discursos? 

.:Nuda mas que feliciLacioues y eohorabuenas 
de indi viduos ta11 nibiosos y dc1satentados <'Orno 
ellos; nada mas que un ap1·et.on ele UJanos de al· 
gun infü lb. estu<lfanLillo, ó un abrazo de algun 
de.sgraciado y pobre opoi>icionista; pero r:.on e l 
a1>1'f\7.(> y el aprcton de mnnos y las felicitaciÓ· 
uc:s y las cnhol'Ubncnas, r:on C$lO 1~0 se come, ui 
se viste bien, ni se Ol'l'aslra. carruajc, ni se íieuc 
1111 caballo á ])Cnsiory, ui un abono c·o Sol is, ui. 
ricos muebles en casa, ui esas comodidades, ni 
esos pasntiem¡ios de que puede disfru!ar un rc­
dncloi: de diario que gane uu sueldo de ciento 
cincuenta ó doscienLos pesos libres dé pollro y 
poja. 

Yo quisiera. que esos muchachos que tun lasti· 
m<isamcnle derrochan ~ll liempo vocifoi·ando 
contra el despotismo, imilaseu Ja dignfsima con.­
ducf.a del bachiller Mnñoz y Anaya., que.no hace 
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mucho era. tambicn de los que anatematizaban 
ht tirnuía y proelamabau la liberl~d y ohas i',a-
1·tm<lajns por el estilo; pero que comprendió que 
pCJr e>sn rnla no llegariajamus ú la gloria, ni á 
comer del prcsupucslo, sino, al contrario, á <'O­

lllCl"Se las ufla::1 de pobre, 1niéntras que por el 
camino que ''ª' hu <le lkgar, si lo quie.;·e, {i re­
presentan ti' y senador y ministro plenipoleu­
cin rio, y ha de mc1·ccer siempn· los elogios <le 
Li N<lcio1i y dl' .El Fcn·o-Oarril, y de todos aque­
llos que ticneu In alta honrn de ser situacionis­
las y dictalorialistaB. 

Eso es lo cine yo llamo, Timoteo, tino y cor­
dura., y Lodo lo llcmns es insC'nsatez y demencia. 
l'ietdll vd. uoch<.>.s e11 dcdic:w versos ú Polonia 
ó 1i lo. Repúhlicti .l!'rnnccsa, y en escribir para­
lC' l os ctüre Ai1g11slo y Ncron, y en componúr 
souctilos á Mtiz~. [ni y otras tonterías semejan­
tes •... ¿ qué se ~acn n.I li o y al cabo ? 

Bo saca, como ya he dicho, Ju aprobacion de 
uuos cuantos !lclclcs, que serán mny honrados, 
110 Jo <ludo; pero ~e carga con toda la odiosidad 
de los fieles de,•ol•>s de In Dict.adura, y de !os 
len•ientcsaduladol'es del pod\.'r, y de esos hom­
hre!I pr1\eticosy posith·falas que gustan mas del 
ruido sonoro del mct.álico, que del snavesonido 
de la lira. ó de los rnusicull's periodos oratorios. 
Los positivistas, cstós aí r¡ue se divierten y vi­
ven ú cuerpo de rey, en luu!o que los otros an­
dun mas llucos y cxlt'nuados r¡ue ralon de 
iglesia. 

Hénhi porque· yo nconscjnrülli los energúme­
nos del Alt•111·0 quL ful'ran poco á 1>0co tem­
plando sus tmlorcs y nccr<'ándo:;e {1 Jas porLe­
rins de los gru11r11·~, donde hoy tal vez n·co­
gc1·(111 mm piltrafa, y d1: donde maí"íana 
podrán sulir <'Oll una im·he11c!n. Yo les aeonsc­
ji,1riu. que se acercuruu ú su tintiguo compaucrp 
<fo csludios, quo nliora C'i:!lá cu sitmiciot1 d·.~ 
ny11d[lrloii <ion sn i1Jiluc11cia; y les rngaria qtte si­
guiesl.!u su tJjemplo, que C!; el q11e yo sigo, por 
que, c11 mi opinion, el hombre dC'be preocu­
p1u·sc, ú.ule:¡ que .fo lo.; pdncipios, del estado en 
que se eucueutra el g11ard1u·opa y la despenan, 
que con princi¡>ir1s no :-oc satisfacen las neccsi­
dudcs cid hogar, sino con dine>ro, y es debe1· de 
locfo persona scusnln y de lodo buen padre de 
familia el satisfacer pl'imero las necesidades dc1 
hogar que las de la patria. 

¿Vas compreudien<lo, umigo estimado, cuún­
la. l'azon me asiste paro. increpar á. esos eternos 
demoledore~, que están de continuo sobre Ja 
brecha inventando rccut·sos para combatir di­
simuladamente el aclunl benefi<'ioso régimen? 
No te explicas mi justa indignaciou ante los 
dcslemplndos gritos de Jos oradores del Ateneo, 

de <·~oi:; a'ltutos zapndorc!'- del nctunl úrdcn ~ 
co~as '! 

to espero que mis pnlalm.\~ 11crán oida$ f(I 
e-;ujnv<'ntud rC'belde y facciosn, por erns mr• 
r.alv<'(C8 revoluciounrio:i y demagogos; y \'Spe!IJ 

asimit1mo, qué apartándose de In cxlraviad3 
senda <¡nt• hoy recorren, vengan á I<\ de las con· 
vcnic11ci1\s . . . . p(tblicas, que es la grun senda. 
el <·amino l'enl que si hoy Mnduc1• 1\I p~riodi;· 

1110, mas lurdc puede conducir ú uu ministerio. 
La groo divisa ú. ndoplar es la de: Co11111 ~,. 

calic11tc y rÍ(ISC la f/tnte.. ¿ Eotús l'Oll t'ormt', Timr• 
leo? No crécs tú que esa dchl\ ser In suprema 
a~pirnc·ion uc los jóvem·s dC'l UÍ(l, c11 vez de 
tras1wC'ln1.1· coinponicndo ~onetilO!> ú ~for.ziai y 
discmsitos sobrn el bnen y el mttl dospolismo y 
pocm iLns €i Polonia? ... 

Entrn sor poeta ú. orndo1· nplnudido, sin un 
cobre, y se1· 1)criodisla con uun buena soldad;1 
y un euvidiublc J)Orvcnir, me quctlo . . .. . 
i eon quién tliníi> que m\' quc·do ? Pues con c. 
poda ['Ohn• y c·ou el mísero orador. 

~lira tú ~i será húrltaro lu amigo 
Bl<IR Gil. 

A 11ro1101tlto 'l e u.u lnnee •le laonor 

Seilor l). Juan de las An!ipan·a.<l: 
l\lonlcvidco. Setic111brc 12 de JST8. 

Mi buen vmigo: 
i\lc 1\¡m:;uro ú comu11icnrle que uo se harca· 

lizado el duelo <le que te hablaba en mi rnrta 
aull'rior yse <'l'C'ia inc\•i1aule ('lllre los rcdacto­
r<·11 tic T.a Xt1d01i y de La Colcmi<1 E~paflola. tfo­
rio mi11i~ll·ri1.ll el p:-imcro. y <:! ~"g1111do diario 
qm• f'C titula. indcpeurlicntc y <'C'O irnpurrial d~ 
lo:; i11lcrCRl':; ibérir•os en Ju América del Sud. 

No htl corrido nnn. gola de Rangr<\, ni siquiera 
dego llina, porque d fo fo. d t'8<.'l1ltH'l' de hi. enes· 
tin11 no hu sido foskja clo, <:orno 11c dij o, con 11n 
opíparo alrnucrí\O pngudo c11 el llol.cl Ol'i~nial 
por Jos pudl'i110::; de ambos iwriodisLas. 

'I'odo l'l gnslo hecho <'011 oc·1.1'1io11 c)('I nrrcglú. 
ha cousislido e11 uua cuurlil la <le ¡rn¡wl. )·la tinF 
y la pluma con que se filmó el ndn, de la cua 
copio el 111írrnfo siguiente para tu conol'imieU!r;: 

•CUJ~s1·10:-1 l'EltSQl\AJ, Por nwdi.H·ion <le al· 
t gunos amigo~, se ha conduiclo dccoi·osa s j11da· 

m "tfe la polétnil'a sostenida cslo<1 dias entre 11 
Ooúmia J?spaflola y La Naci<m, rcliníndogc por 
ambas parLes las palabra$ ofousi,•as r¡uc In colo· 
cnron en le1·reuo personal.• 

Y n ves de que manera ha terminado este cno· 
joso asunto, que bastaotn dió que hnblar ti la; 
genlesdurnnlcll\ \1llimn scnrnuu. Yo me felicito 
di- tan eyaogélicn solucion, aunque le couli~ 
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rnmne;; babia, y podfü·osns, para que lo$ 

'norueute ofendidos hubieran clü;parado un 
1 ~de tiws a1 aire, e11ando ménos, sobre el ca m· 
¡1!1lel liouor. Y digo que al aire, Jnan estimado, 
11•¡uc hubiera. sidó sensible tener que larne1Htn· 
r.desgnicia mas en los tiempos ae(~Mlles, que 

, de ¡1or sí muy mu cho desgraciados. 
El desagradable inclclenleha concluido, pues, 

·~1110 Lle¡ u el otro Oeunido en tre los doctores 
H. Mateo J\lagarifios Cerv¡rntes y D. Dionjsio 
R~111ns, los cuaksllt'spues de habt·1·ae vues(.o de 
n·u y 11zul y de lutlH' l'S\~ hecho ulgu11os cargos 
u·ísimos, declarnron, ó lo que es igt1al, declo­

m por t•l los uo j1mlflo de hon(;t· (!)que daban por 
~111 s<·rílas la$ pal t1 un1s injurioSílS cou que ha· 
bio11 avcl'gonz:ado t\ la so<:iedad de M.outevideo, 
r•H onsicleraban l'C'CÍprocamentc puros y lirn· 
¡iosdc toda rnancha en su.repitacion . 

-Pc>ro es que la polémica sostenida C'IlÚ'e los 
r.dnctOrC$ de Lti Nacion y de La C<>lonia Española, 
1.11 habrá llegado ul cxke,mo que llegó la busca-
1l11pOr el Dr. Magrtl'iilos al J.ue:1, D. Dio1~isio Ra-
1Uos, din.is t(t, ni tampoco se habtáu dirigido 
• nrimcro.s las soeces injurias con que se cu­

aeiaron los segnudos. - Eso, responderé yo, 
.. migo Juan, es scgnn y conforme se eufü·nda Jo 
qu<: son iojuria$ y lo que es hon.Ot" Cada cual 
l ien~.~u modo de entender estas cosas, lo mis· 
r.10 que cada cual tiene su modo de mat.a·r pul· 
ps,como decia el soldado del cuento. 
P~niouas he conocido que no se han juzgado 

11etnriudas oyéndoi;c calificaT de ladro.ues y de 
ph•u1·us de la .peor ~specie; de otras sé qlle han 
1l:~preciado altamente; segun manifestaban, ultra­
ji- mn5 infamatorios todavía; y me aseguran 
4t1r no faltan i ndividuos que se hau alegra.do de 
IMsus nombres en lar prensa acom1>ai1ados de 
lo.1 ~pHetos de miserable, bribon, mercenario, 
plebe mal nacida, adulador servil y escritor fi 
·an!o la linea. 'füdo vft en gustos ó en tempcra­
mrntos, como decía u11 flemático holandés, y 
Mi! es el caso. 

1'<1~et1ba el holandés con un amigo parisiea&c 
¡1orrl bosque de Houlogne, cuando de repente 
iilltió que le tiraban del frae . Volvió la cabeza 
1

1 inslJlnte y se l'ncoutró con un l1ombre des· 
rouocido, que de buenas á primeras le pegó el 
ma· $Oberbio bofet-On que ha recibido rostro hn-
1111100. Atónito y dc~concertado el holandés, 110 

i:ihitt á que !ltenerse1 ni que pttrtido lomar, 
tllQndod desconor.ido le sacudió un puntapié y 
~nliuuó ~u paseo. Viendo el pnrisiense qno 
l 11olondé.5 uo se movia, le dijo:- Es nccesa­

w• que pidas una satisfaccion <~ ese hom))l'c­
r si no me la d~í? -Si no te la dá le Cl'uzas la 
C(1¡·11 <·on un,lál.igo- D<' ningun modo--Es que 

e~o te lo e>;ígcu las lt.>ycs Jcl honor-Vaya, voya 
-Y con esa pnchon:a me contestas'? No te creci 
insultado? Pues yo no dejaría así el negocio: yo 
<lesafiar:ta y ma t.al'ia á ese miscrt1ble-CuesLiou 
<le tempe1·am1'11to, replicó el holandés, y sígilió 
curninando como si t.al ;::osa . 

Si, J uan amigo. eso de iujnl'ias al honor no lo 
entienden lodos dela mis:na sur i·tc, y lo lllC'jor 
<'ti d('j arlo libnldo al critel·io i11dividual . Si hAy 
pen;onas q1H' flc ~'alisfacen con u.¡m escusa, y 
otrus que i'C(' ilwn un bofct.on y no se lé :> <l itera 
111 bili», po1·<¡né hcmoR de pedid eR? ..... vamos, 
todo va en gu~tos ó eu 'cm¡wrnmentos, eomo 
contestaba el holandés. 

Pero voh,i1,11do al asunto rl<~ est1:1 c·:nta, l,qu ie­
l'CS saber cntí.ks fueron las fn1scs que por poco 
Miginan nn dnelo, un duelo, J ~rn.11 eslitrrndo, 
que hubiera. venido á a11nicntur el ya crecido 
111ímero de Ir·~ dneJos que resignadamente so­
porta la soc:iednd uruguaya? Y qu ién Janz(i la 
l>l'imera. piednt'? preguntnrús. La OQloni(l E spa­
riola, el diado 1¡m' se titula independiente y eco 
imparcial de los int.ercses ibél'icos en la Ainé­
i:ica del Sud. 

Este diario fu~ el provocador de la polémica, 
como á los pocos dias sn redaclor el que an ojó 
el g(tante á sit contrario. Un t\rlfoolo, muy jo­
coso por cierto, si bien no sé hasta que punto 
gr<{fico, hfri6 proí'undamenlc en su dignidad al 
redactor de La Nacion, qu6 respondió de uua 
roauera .... ya verás de que manera r espoudió, 
,Juan amigo. 

Bn el arLLc11lo de La Oolonict se ponía que el 
doctor Pangloss (uu personaj e ridici,¡lo del Cán­
dido de VolLafre) metamorioseáudosc eu iofi11ito 
número de seres, á traves ele los años, había. 
plantado sus reales en M.ontevi,leo, Bajo la ll'lO· 

des ta forma rk un periódico Lit.ult1do La Nacion. 
Este diario (léase su redactor) era. para La Colo­
nia. la última trasfol'macion del doctor Pangloss. 

Si un J efe Politieo, el de Paysaodú, por ejem­
plo, dccia La Colonia, detiene á unos comerciau­
tes, por supuesto delüo de contrabando ..... f"SC 

J efe Politico~ acusado por lti conciencia p(tbli· 
'ca, reprobado por sns jefes supóriores y amo11cs­
Lado por la nntoridad jadicitl.l, cncu'entra en La 
Nacion. un P <\ngloss que le dice : ¡bravo Jefe, 
hus cumplido con lu deber: eres nn grande hom­
bre, porque !1as hecho tu snnLísirna volun(nd, y 
porque, al lln, un Jefe. Polfüco no se equivoca. 
nünca! 

• Publica otro J efe Polilíco, cualqtliera, una 
l\Iemoria deparlameutal, impresa en la tipogra­
fia de La Nacioa, y ia Memoria y el Jefe Polfüco 
son objeto de uno. laudatoria eu prosa, capaz de 
convencer al mas inc~·édnlo. 
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«La lógica de La Nacioti es esta: lo ha hecho 
nn J<'fo l?olhico? ... pues no se puede hacer 
nada mejor ni mas sutlime. 

«Hay lógicM que si uo convencen, aplastan, 
y el rC'i:;ultado viene á S<'l' Pl mismo pura el pue· 
blo,· cllnndo cierta parte de In. preusri. sólo se 
ocupa <>o ml.Uwjar el bombo á di1•st1·0 y siniesll'o. 

•·Recientc:mcnLc, proyéctusc el Lra7.ado ele un 
boulcwwcl de ci L1Luru. 

" ¡ Coso ral'O ! á L<1 Nacion le parece que eso 
Je] boiilevar<l tie!lc mas de un pet·o, y truena con­
tra el boulc»<wd. 

«Sin embn.rgo, pasan llllO 6 dos dio.s, medita, 
rcílexiou;:i, toma el pulso o.I asunto, y al poco 
nüo se convence ck que el boufovarcl es unn grnn 
cosa, un pellsamicuto trascenden tal. 

«¡Bombo \ll canto! 
«¿Es ésLo sério '? ¿es ésto morali7.~1dor? ;, es 

político? ¿ vnn ganando el país y la opinion 
pública algq con er.tas dis<1nisicioncs nátüico­
polílicas sin rumbo Lijo? " 

Eso, y algo mas diverlido torbvia, le dcdioHbn. 
el redacl:ol' del dünioiudcpe11dicute ul escritor 
del órgano ministcl'ial; pero el mo<len10 Pangloss, 
segun .La Oolon-ia, en lugar de l'espcnder á esto 
de 110 mor.Lo festivo como era de esperarse y hu· 
hiera agtwlaclo al p(tblico, le envi(I. fa siguiente 
mulanacla.: 

«Es notorio que aquel diario {.La Coloni4) en­
fró á ln eirculacion bajo los auspicios mas des­
graciados, puesLo que su fundador, el Dr. D. 
Alonso Criado, ck1 aba la rcda:ccio11 de Los 
Principistas, cu cuyas 111>lumnas, y por mucho 
f.icrhpo, ll'lcno.scal't6 la l'cpu!acion de muchas 
pers,mas de con!>idcracion, que por largo t iem· 
po fueron el temo de sus enca.1·nizadas pernona· 
li-dades.-La Colonia nacía, pues, con el g61·men 
del desprestigio .... 

•Así marcha el diario, cayendo y lcvantul)do, 
de trtimoya, en t.ramoya y de cmpel"to en empe· 
No, hasta qne su yedaclor Loma las do Villa­
diego. 

•¿Quién lo su~1ti!nye, y se hace <'a rgo de la 
mieva redacciou, durante la ause1wia cid prin­
cipa'l? ¿,Qi1ié11? 

.. U o cronisfn del mismo diario, qnc habin. sido 
bns.c1tdo con caJJdil pa1·a escribir las füuciones 
tnuroináquicu.s eD !us úpocas de torrn; y toreros. 

«Un [i}m·ique Marlincz :oe pone "1 freulo ele 
La Colon·ia lfopaíf.ola, y hét.euo!< t1 c~ste persom1je 
conv.-rtido sériame.nte en escritor. ¡Oh OolonUi! 
üúbrete el rostro, ó cú.mbiate de nombre por 
Oolo1iia Penal, que es 1a residencia de los eoufi­
n~dos y de los vagabundos.• 

Has leido, Juan estimado? Y qtté tal, no ha· 
bia motivos para un dudo? 1 'ttes 110 lo hubo 

merced á la mediacion de cuatro buenos ami· 
gos, que aneg1aron j(csta y decorosamente ln.cue~· 
tion. Es ésto serio, es ésto mot·alizad01·? pregnn· 
taré como La Colonia Espcertola. Yo no sé si será 
sério, pero moraJizador, eso sí, es mas moraliza· 
dor que el taller de adoqnines. No ha de ser 
mornlizador! 

Y qué lástima que 11110 de los redactores las 
hubiese liltdo! Y qué doble láslimui>i le hnbiera 
caído esa lota·ía al cscrilo1· ruiuisterial! Que 
p(jrdida para hl Oictaclnl'a, riué pérdida para el 
Col'ouc1 Ltttori·c, qué i1érdicta p01·11 el Ministro 
2tfouf.ero, y, sobre todo, que pérdida ·invalualJ/1 
para el país, corno est:ril5ia el céleb1·e D. 'l'omi\i 
.i\fon<>ayo! 

Con Cl1á11lo do1or hu bie1·a acompo.ñaclo el pue· 
blo ú.su última morada los frios y sangricnloi 
desp.ojo.s de l.esforiado panE'giristn de la repal';\· 
dorn admioislnlcion del 10 tle Marzo! Ouánl<~ 
lágrimas hubiera vertido sobre el cadáver, r 
cuántos discut·sos se hu bierao pronunciado en ~J 
cementerio! Y c4ué arffculos necrol6gieo;; hubiE­
i:a eousagrado á ::;u rnemorio ltt l)l'Cnsa de lá si­
tuadon, y qué [>oétic:a coronn fúnebre le hubie­
ran de<lies<lo los bardos ministeriules! 

Y lnego, qué funerales rnagnfücos le hubic:i 
hecho D. Clo-domiro Artcuga! Cuánta concm· 
rencin en el enlutado templo! Cuátltatrlstcia~ 
todos los semblaolei,! Cuánto pe¡¡ar en todoslt 
cornzones! Y qué sollozos y qué su¡.¡pil·os y que 
llantos y qué desolaciou! 

Y el sépl1lcro? Hu bit:ra sido un .mausoleo C<* 
teado pot· la 11ucion, ugradeéirla al gran iu!Jr­
prete de Ja opinion .... de Jos situucionist11s. 

Cuánías gllirnaldas y corom)S se verian sien:· 
pre sobrt' el mnusoleo! ...... De solo pensar1¡11e 
hub'icm podido sucedct lo que imagino, <le solo 
pen¡¡arlo, se me llenan de lágrimas los ojos, re 
corav.on se me (lprinw, y 5e me desencaja. el st1~ 

hiante~ y se me erizan lo~ pelos de la Ctlbet'L · 
se me .... y se me cae fo pluma de las m:i11u• ... , 
y me rio á manclíl;mln baüeole, })al'a wr ~i<' 

·este modo consigo akjar de mi imaginacir•ll i.u 
f(melJres pensamientos. 

Oh! benditos :;can uita y mil veces losamí!f 
que l'€Conci1iaron á los disidente~ C'<lm!J<'Oll''­
e.so::i amigos me1·f>cen mi mas siw'NO ar,!uM,J 
el ;\plauso de· 1.:1 lwmanida<l doli~1 n te, 11rh1(:, 
de los b0mbrcs seusolos y ele Jos inorali , 

Y o les Lribu lo mi olabanza, y r~pt·rn 111.•s 

lo que Dios no qniern, me veo alguna vez" ' 
arrwrgo lnrnco de mandar, eso no, de recibir 
carLel ele deM flo, ellos servir:ln <fo médiad•Jll\, 
y cll'l'<~gladtn, como en el caso presente, Jtf;I, 

Dl:JCOROS.All!EN'.l'E la cncstiou. 
Soy tu siempre amigo. 
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{)01·1·t~l!IJHUa cleneia clel D a•nfil ll 

füo Janeiro, S etiembre 7 de :1878 . 

Quorid0 'l'imoteo: 
iloy es di¡,¡ dn gran festejo en eeta popu losa 

)' calul'osísima ciudad, pues que se conmemora 
rl glorioso oni ve1·sario de la Inrle1>cndcncia del 
Brasil, qne como tú sabes no cosl6 ni unn gota 
de la valiente sangre de los hé1·oes do aquellos 
tiempcs. 

No te hnré uua larga descripcion de loi¡ /'esfe­
jos, porque ni es ese mi propúsHo t\l escdlfütc, 
ni estl)y de humor para entrar cu detalle$; b.tis­
tet.e saber que hubo formacion tle t.ropus en el 
Lai-,go do Pa~:o , y i·ocepcion e11 los sn Joo¡?A irnpo_ 
ria le$, y sahra del 01 cañonazos en Ja ba Lel'fa del 
M<m·o de Sau ta Teresu ,y profusa ilurninacion c·11 

las.Rw,is 0111.ii<loi· ~· dos 010'1,ves, y l'Cpl'eSC'u:acion 
ieMra l con nsistencia de Suas Jlrla.ql'.stadcs e Alt<?· 
:as Im¡>erille.s, y mú':iíeas y cohetes, y dos 6 l.res 
barullos ol'igiuados por los capoeiras, que 1•s gen· 
te de pelo <.'n pecho, capaz de pedfr 11no. próro· 
ga. clictaloriul, y que aprovecha estos grandes 
fic·stas p:tru hacer de las suy,1s. 

Pasando por encima de lodas estas 1wqncñn· 
ces, cntrnr~ al objet.o prirnordial <ki nii ctirl n, 
que es (:1 de darte <)uenta ele la reeepci0ll hN:.]11.i 
a) Envia,do diplomático Cle la Repúhlic.a Ode11-
{al el Dr. D. José V ~zquez Sagnst.ume, que ha 
rcnido retardándose por espacio de un mC's, á 
eausa. de ni iones de gran peso, como fa de que 
un dia le dolía á S. M. la caher.a, y al otro un 
juanete (que á i»esar de ser Emperador lambiru 
lo mortifican), y el otro por cnalquiera 0tra 
causa, que no ereo necesario exponer. 

V ~rclad es que el :Ministro no ha perdido el 
liernp(i en esa eispera, pues se Ita dado ó cono· 
fülr en esf,fl ciudad de todÓs m<Hloa, ya <.' n ~ar­
ruajc, ya á. pié, en él teatro, en las can eras y 
eo cua.nto p~'ll'1tjc ltny aqt1í de públiea oxhibicion, 

¡ como ser O Janlim Botánico,. O Pascio p,¡blico, 
Ikiü1/090, Tij11cr1;, etc., etc. 

Al fin, dcspnes de tantas demort\s y tropiezos, 
, S.M. consintió C'n recibir aJ Ministro nruguaro 

en su ctmíclcr dr tal, y al efecto le seflt1l6 la cai-­
dc del oin 3 del r¡ue corre, pal'n que ú~isl.it>l'U al 
Palo.cío do San Oristovao, situado en lus uf'uerns 
de la. aiudad .. á. puestas de sol, de manc1·a que 
puede afinHoxse que ha sido esta. una recPpcion 
efectuada cntl'c gallos y media noche. ' 

Viat;iósc el i\'l inístro con sus trapitos du cris. 
lfanat', quiet'O dccíl' de gala, y acomp<lfindo de 
sa secretario. el bi1,arro jóven D. Luis Picn1, y s11 
oficial el Sr. Barrufi, mny conocido yn co esta 
todos ellos cou su conespondiente corbnl.i1 blan~ 

ca, y llevando nl llaneo largos espadines, se di· 
rigieron al Palacio, donde, á cencerros tttpados, 
es decir, sin músitw.1 ni balallones,fneron io~ro­
duciclos por un camun>ro de scmaná á la augus­
tª pre¡¡encitl de S . . M. Imperial. 

Cambfodos loa so lodos de estilo, en que el ~H­
nislro oriE>nta l se rn1so ú la alt.ura de un bailn· 
rin d¡:; mitwet, poi· lo gracioso y acompasado de 
sus genuflexion•~s, cnt ró <·on plácida sou risa y 
alna11erado lenguaje, á recitar el discurso de 
preseutacion, en el cuttl, de!<pues de muchos 
pámpanos y flotcos sol.irc lu fimt amistad que de­
be reinar entre ambos i)aiscs, term inó diciendo: 

•Si cu el decurso de mi mision, interpretando 
los sentírnh'ntos de mi Gobierno, al mismo tiem­
po que salisfüc:icndo las; convenien cias de dos 
pueblos vinculados por tnn íntimos y valiosos 
intereses, llrgara á merecer personalmente ltt 
honrosa bcucvolcncia de V. ~1. lmperia 1, veriu 
realizada mi mas grllta y lisonjera ambicion ... 

A esto el }tjmp"rador contesLó con cuatro 
palab1·as. qut: cquivaliuu á dee;ir ¡Buenas no· 
ches! Jo f(IH', romprcndido por el Ministro, caló 
el ehapeo', requirió la cspad11, y haciendo Lres 
coi·t.esías y re! in\ndosc ú reculones, como esos 
caballos a maestrados clo los circos, tomó su eo.r­
rnaje :i~ se dirigió triunfalm ente al hotel en que 
vi ve, riiLtmdo en BotAfogo. 

Dícese, aunque no creo que sea cierto, que el 
Ernperadon10 disfinguió al secretadó; pero es­
fo no debe atribuirse á su peqnef¡ez, sino á que 
siendo la hora lan o.vnuzada, no se disfiognian 
bien las personas que ocompai'iaban al Ministro. 
Por lo demai>, me constnqne tanto el secretario 
como el ofichtl de la J,egacion.hicie1·on sus ge­
nuflexiones con ant•g!o al arte, á cuyo efecto 
los habia el Sr. l\'Iinistro ensa~·ado con cuatro 6 
cinco dias de a.uticipacion. 

El resultado es q1ic el ])r. Vaz.quei, Sagastu· 
me ha quedado l'ecouocido en su carácter de 
Ministro Extrao1·clinario y Enviado P lenipoLen­
ciario del Coronel LaLone cerca del Gobierno 
Imperial, y que pronto planteará las grandes 
cuestiones que moti va ron su envio. 

A los que por nhf St' inLeresen por la salud del 
Dt-. S¡igusLume, puedes anu11cia1·les que está muy 
bien, gol'do y roY.ngon!.(', y hecho todo un Mi­
nistro. 

Pasando ó. olro. coso, te diré que- ha causado 
aqtií g1.·an alborotó lo del boitlevai·d ·que se 1wo­
yecfa e,n esa, rioticia qne se ha recibido (:elc­
grátlc.amenté, y que ha p1·eocupado de tal ma­
nera á e~te gobierno, f.IUC ha determinado en­
viar una comisioo de irigenieros civilt's y mili­
tares para qué estudien el proyecto, y se den 
cuenta razonndn <le esos malditos ejes, que son 
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la bate noi1·e de tódas las corporaciones cienlf· 
llcas. 

Sin mas por l10y y llidiendo no te olvides de 
tus relaciones, se dcspicle lrnsi:'t la próxima l.u 
amigo. 

Siinao <la P1·ovidcncia Divina, Brt!tict Catao-
17 aca,ré das Petli·a.~ Brarwal!, Oomendaclor e Di¡¡­
natarfo <la real 01'(lem do Pat•ao. 

VARIEDADES 

( Conclus-ion) 

En Lima Lodos'los cx.l.ranjero!< van ñ la iglc¡;fo, 
no por asislir IÍ los oficios divinos, sino por ad· 
mirar bajo el veslido nacional, á esas brillantes 
mujeres de Hna 11ahn·aleza. uparte. Todo en 
ellas, es, eu efecto, licuo de seduccio11; s11 rc1,o· 
so, como su marcha, es mai·iwilloso y lleno de 
alracti vos, y cuando e$1.ún de rodillas rnuev<~n la 
c.abeza con malicio, dt'jan vcl' sus lindos '!lr11· 
zos cu bicrtos ele brazalttés-sus manos pequcñüs 
resplandecientes de sot'tijas, muev.en su gn¡eso 
rosario t'On uuaagi li(lad volupluosn, miéntros 
que sus miradas furtivas llevan la embriag11cz 
hílsta el éxtasis! 

lT n gra~ número de ·extranjeros me han con­
tado el efecto mágico quehnbia producido sobre 
su imaginncion la vista de estas muje1·es; uua 
ambicion aventnrern. les lrnbio, hech0 afrontat 
mil pe1igl'Ol1 en la firme persuacion de que la 
forluna les aguardaba en estos lejanas riberas. 
Las limeñas les han parecido las sace1·cl0Usas de 
nn nuevo lemplo, lu-s hu ris del prometido paraí­
so de Mahoma, y cr<Jfa11 que Dios para indemni­
zarles de los penosos sufrimientos de tan larga 
travesía y rccompens~ulos por su valor, les ha bfa 
hecho llegar á un pafs encuntado. Eslos estra· 
vfos de la imaginacion no parecen. invN·osímiles 
cuando uno es tesf'igo de lal:I locuras, de las ex· 
trav.agancias que eslas bellas limeñas obligan á 
cometer á los extranjeros. 

El deseo ardie.n te de conocer J4s foccionf)s 
que ellas ocultan con tanto cuidado, Jcs hace se· 
guirlas con una ávi<la curiosidad ; pero es preciso 
tener un g1·ande h~bito pa~·a distinguirá unali• 
rnefia con este vestido que les dá á todas una 
perfecta semejanza; es precisó un trabajo de 
atencioo bien sostenido pani no pe~·der de v.ist,~ 
entre la mult,itud á: 'la que os encanta con su lrli· 
Tadn; tan ágil es, que como la serpieotc entre el 
césped, se desliza ella entre las isinnosi<hldes de 
¡¡u c1urern 'burlando vuestra J)Crsel~ucion. 

¡Oh! yo de!ioffo á Jn mas b.el la inglesn co11s1 
cabellei·a blonda, sns ojos donde el cielo »: 
flejn, Htl piel de nieve· y de rosa, á luchftr cot'n 
una lirnefia con saya. Yo desilfi<> igualmcnteitl! 
mas seductora. francesa con su linda boc·a eull~ 
abierta, sns ojos espirituales, su talle elegnc!. 
sus m1;meras joviuks y alegres y todo el rclion­
miento de su c.oquet.eda, la dcsa~o á lucbnrt~ 
una limefia <'On saya. fai miennt c51iañolut'O' 
aire noble, f.i U bc:Ha fisonomía ll ena de hrnguid<i 
y de amor, po.recería fria y sin gracia nl lnd(l1r. 
una limefia con saya. Siu ningun temor de R 

desmentid~, podría afü-mar que las Jimcflasec 
esLc t.nije serían proclumaclt1s lus i:einas de 1t 
tierra, si bast{1ran Ja belleza de los formas yt 
encanto magnético de La mirad<tpara aS('guror, 
impe-rio qne lo. muj ei· está l lanrnda á ejercer, 
pero si la belleza jmpera sobre Jos seulidOR.su. 
las ínspiracioues del alma, la fuerza mornlri. 
talen to verdadero in·olonga11 la duraoiou des; 
rcimtdo. 

Así cuando esas limeñas cncantndoms q 
jamas han do.do ningnn objeto elevado ú laact 
vidad de su vi<l1;1., despues ele haber elecLriiudo. 
imogiuacion de los jóvenes extranjeros, !Oh 
mobtrado tales cuales sorl, el corazon vMfo, 
espíritu sin cultura, el aJma .$111 nobleza, :ú 
mas amor que el dinero . .... . destruyen nl iir 
tan te el brillunte prestigio y la fascinacioo q 
sus encantos habian producido. 

No obstan Le, Jas mujeres deLimagobieruar: 
1os hombres, porque son superiores ií ello.e 
inteligencia y er1 fuerza rnoi:t\.I . El grado de ti 

vil1zncion eu que se ·encuentra este pueblo e~ 
todnvía demasiado léjos de aquel á c¡ue he 
llegado en Europa. No <ixistc todavía.en el Prr 
ninguna iostitucio:n pura la· educacion del 1w@i 

del otro sexo- la inteligencia solo ha deillrr. 
llitrlo sus fuerzas uaturules. Así es que el pre11 

minio de las mujP.res en Lima sobre el otroséi•> 
por muy inferiores que estas sean á las m1Qf' 
de E uropa en su desarrollo moral, debu • 
atribuido á lo. sÚp(~rioridad de inte)jgcnci~ •lit? 
Dios les ha concedido. 

O<trolina F1·ei1·a de Jaimis. 
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en Montei-ideo 

VIII 
CA$TRo-Tocó la güelta á un nacion 

Con fa9ha de ~po]jl:ano; 
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Traib~' uu ''ioliu en la mano 
LustrQ-30 y bien tc•111plaflo, 
l'a estar prouto ul primer g1·Ho 
Que le diera el v<.'tcrano. 

.Nunca créi que tal lwtijn 
Con cuerpo y can\ de purho 
IfaiJiera .,ido tan lu<·ho 
En manej11r el violi11; -
¡Pero amigo, pa l'l ~crrucho 
Era un n1yo ese flauchio ! 

Viene aquí bien l'i l'l'ílti11 
Que uu mutungo i:¡iu presencia, 
Suele á. veces ser mus dies!.ro 
Que un pingc, de rcsolbcnC\üt; 
Ansí aqttcl, era gnui mcstro 
!hijo su triste a1mrc11cia. 

'l'ocó y t.oc(1 de lo 1 indo; 
Si hasta el aire parecía 
(,~uc á cscndiarlo rm teu<lia; 
O que ulg1m á.ojcl dl'l cil'!o 
A Ja tierra bnjarín 
l'a alumbru1-lo con su anhelo. 

Diay se allegó á la!! Clll'l'erns 
l 'n tintcnllo JlUDbon, 

Echao pa otras .... retncou, 
Con tamailaso cogote, 
De melena y de bigote 
Y en m1rui; muy compadron. 

J~n cuanto 1>isó In ruyn 
J m' prept1rn11do su rollo; 
Y l'l. l parLir, ya tn•)l:llt·6 el pollo 
'l'cnci- puas afilados; 
¡Ah terne crnnpc1 ese criollo! 
¡Daban hipo sus llol'indns l 

l'or óirlo nwjo1', lus gen les 
Asujetaro11 l<Js J'n.:nM; 
¡Créame uo <.!rapa nwnos! 
Y á mat:, me coRLa cufiao 
Que era el t.al cantor, Ol('ll(no 
Como gilcno cnlre los gürnos. 

1knfró l11<'gO una morochu 
Comensándosc 1i qucbral'; 
Yo Je vide ceotdlenr 
Sus ojasos color linla; 
Y que éra muy rigula1· 
Se cunocia Por fa pinta. 

Siempre i)OCO. mi tmlabra 
Scrú pa que yo la alabe; 

Si hasta creo que ni el ave 
De mas templada garganta 
La aventaja cuando canta 
.A su voz tan dulec• y sua,·e. 

Hubo una la1·ga pal'l\da, 
Que asigun yo Jo muli<'io. 
Jué pa dc;.pu11ta1· el vicio 
Y c•char algunas humadas; 
i\lienti·as los hembnl!i scnludns 
Prosiaban y hacían bullicio. 

.Mus tamicr1 pa elfos llegó 
El momenlo del l'<'l.lcule: 
Vü~ usté á tuuto muna te 
Abrir cancha á. dnrui; pcnag, 
Llevándoles tasas llrnas 
De un traitibo chocolute. 

<iuise del gusto dar le: 
Y áuoque medio cmbarelao 
De estar tonto acuqninao, 
Laq tabas dcseulumí; 
Ne dcspercsé y salí 
Con rumbos a otro c:oslao. 

¡ Rien aiga el haber tialidc>! 
Si al crennc ya en la cocina, 
FI á. dar contra 11nu cortina 
Trás la cual viché á una mosn. 
Sl•11tada eu uo se qui' cosa ..... 
De música ..... muy divina. 

J>a olro sitio mas zahumao 
Templando el mofio me ulsú, 
!'ero ainomlis refal6 
Al meter mi cuer110 adeu 1ro, 
Y del tobillo al encuentro 
'l'u i ti to me rnj nfté. 

Y maldiciendo mi. snertc 
Pol' andar 1.nn en la mala, 
Sih1ando enlré como bala 
Pa el rincon diaondt• sulf, 
Dia.y vfa Luito el c:umunti 
(~uc se apii1uba en lil sula. 

A poco rato nomás, 
Se largó garifo y cmdo 
Un petiso bigotudo 
De melon medio ulumbrao; 
Pero muy bien enfnchao 
Con trasns de c·opctudo. 

¡Tenía el b1\l'baro una vozl 
Igual á la de un screuo 
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Que en el pueblo solía oír; 
¡Si ern aquello como trueno! ... · 
Pero dchin ser muy güeno 
Put's lo hicieron repEttir! 

Otrll!! hembras y varones 
Lucieron ali! su hcclliso, 
Y ni d('Cir ¡ya eslubc el guiso! 
A<1ucl gran eajt'tillaje 
Sacó del medio el sillaje 
Y p1i el built• (·ancha biso. 

Luciano Santos. 

(Co11timuwú.) 

• -
COSAS DE NEGilO 

ÜÁNDlDO es la solucion de la cl.ai·ada que pu­
blicumos en d n(1111e1·0 anterior. 

}l;n 11u cclitol'inl de fo J:focion, titulado El país 
mate lQs comicio~, llt: lée el signienle ruriosísimo 
párrflf'O: 

~ Si cxistit•ru algun motiYo, Ja mas i11signifiron­
tc cnusa tí qm• st· l>udic•e atribuir el retraimiento 
de los ciudaduno~. (:.e refiere á la inscripcion) no 
seria sorprendL•ntc que se notara la actitud que 
lloy observan Jos elcNores; pero por lo mismo 
que éstos c:1hí11 m la mnyor segu>·idail de qiu go­
zanfo de toda clase de gamntias, que se /.es ac01·da. 
rán Ui¡¡ ma., am1>li.as libc1·fades, es por eso que nos 
ndmirn el indiferentismo que l)redomina en to­
doR los ánimos, frt\lt\ndosc de un acontecimiento 
tan importunf,<!, dd mismo modo qt1e eonve­
uicnf,o 1\ los int<•1·cses del puís. » 

Y el plcl~ieciLo? 
Y ](ts pofioion('s de ¡Hóroga'? 
Y fo¡; muni/ie¡¡lO!J y las promesas? 
Y loe¡ hatullonN1 d ~~ l.íoen '? 
Y lo11jiascos lllcctoro lc-s? 
Y los J efes Políticos proroguistas? 
Y lns mnnifcsLücioucs ec:uméuicus? 
Y el Ministerio? 
Y lnsfmwulas de lodos los días? 
Y In libcrlncl de imprentn? 
Y el in<lispc11u1ble y 1i11ict) candidato presiden­

cial? 
Y. . . el rcfrau u<1ncl de que el galo escalda­

do huyr del ugun fria? 
Entiende ¡,,, .N<1cion. ? Pue:; siga. el bombt>! 

Compodre Meado. 
-Que dice, Sancho? 
- Que no c·omprendo 
Como don Pancho 

Ton de n•pcntc se cn1·ic¡11eció. 
Ayt'r el homb1·c 
Qué era? l'u pubrdc: 
Í huy, llO l'C nsombre, 
Y n pn lnccl<' 

Tiene. y lucoyoc:, y <111é ~f.. yo. 
-E~o<1 .11ilagros 
J<'rec·1wi.tcs son, 
Eu ci;fos tiempos 
De. . . . ilustro<·ion. 

-De niodo qut• cou !ns gtirias 
J\lt• quit•n• cl('jnr Vd.? 
-Mi11i11tros t.il'nc la iglesia 
Que 11.\ suhtÍ1) l'(•s¡¡ondt•r. 

Un fllll igo <le l\111ldona<lo nos csc1·ibe : 
«Como nlgu1Hts personas de oquí dicenquí 

unu eorrE·spoudcneitL de M:nldmrndo, publicada 
en La Naci1m dP ('fl1i riudud, hn.' sido cscifü ~·J; 
nuestro .fofo Volfli1•0 O. Viecnlc Gat'zon,desu· 
ria. querirlo 'l'im otco, cinc 1 ú me contestaras e; 
sinccric\11d lo qu<~ pic•11t1t1s a l respecto. 

"Ln eorn·~pondPnciu mcndonada llera s: 
pié el seudónimo dl' Elio y rué reproducida_ 
El D1•pa1·ta11ioifo de c~I e pu ntQ. En ella se ditt 
don Clodomiro Artcaga que aunque él sabe . 
don Yic<•nlc no CR snnto dl· lt1 <levocion drl ~ 
rec:pon~al, csl<', !lin t•rnbu\•go, haciendo jos· 
al hombre público, dcclurn r¡uc jamas ha tenit. 
:.\faldonado un.Jefe Poi 11 ico mc·jOI' que el acto 
Couqué, dí, 'fimoleo, rrét's tú que esa ro¡-re. 
¡)ondcncia ha sido rscrita por don Vicente Gr­
zon?• 

Conlcslamos que de ningun modo lo creemo;, 
porque ('Onsidcrnmos q11e 1~ 1 ,J cf(' Po11tico ~t 
l\foldonado cR i11cup1w. de dursc bombo y eseu~· 
migo de lil fo.rsn. 

Y si esto no <:H sllli<·Ít' nfc ugreg<Hcmos:-l.' 
Que 1). 0 1odoiniro A rLcagn es hombre de con· 
c:ic11citt •.. - Z.", Q,uc, siéndolo, jamás se presta­
ría ti SC'm('jnutc 1wistiflcacio11 - :1.•, (-lu<.: nnnca lm 
fumado á s11s lec!.órcs. 

Y si el amigo de M;¡ldonado uo está confor· 
u11!- con nucstrn n spucslu, t<'nga In bondad d 
pedirle a.l director polltit·o de La .. Yacion que~ 
saque de la duela. 

Ah! se nos oh·itlaba decir que cn algo EC~:t 
reC'e lt\ corrci;l>0111IPncia t\ lns procluccíone, il 
tekcluulcs de· D. Vict•nlc Ua1~1.ou:-sc parett 
en el e"I i lo y en los lli~paratcs. 

Al alelilfm que no~ pide In conlinuaeion de 
Cartas o,-ie11talcs. !rularemos di: complacerlo l:f 
el número siguicnlc. 

Lo mismo decimos al s1iscri101· ck &cha q~t 
nos pide ltt conclusiou de La Vicrntada. 




